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Resumen 
En este texto se revisan algunos de los principales trabajos realizados en Europa y Estados 
Unidos sobre las denominadas “segundas generaciones”. Se abordan sus planteamientos 
teóricos, la forma como construyen su “objeto” de estudio . Se presta especial atención a la 
forma en cómo esos trabajos entienden y usan la noción “segundas generaciones”. El texto 
propone, además, un campo de estudio relativamente alternativo en la cuestión de las 
llamadas segundas generaciones: los procesos de etnogénesis que han partido de proyectos 
sociales y culturales que asumen el carácter híbrido de la propia identidad. Para ello se 
enfocará el caso concreto del movimiento Beur en Francia. El texto se cierra con el 
planteamiento de algunas cuestiones de interés para la agenda de investigación 
socioantropológica por lo que a descendientes de inmigrantes se refiere. En especial, se 
enumeran cinco aspectos para tratar de evitar que se contribuya, desde la investigación, a la 
construcción de la condición inmigrante, es decir, al hecho de que quienes son designados 
como “inmigrantes”, experimenten en virtud de esa designación, incertidumbre, desarraigo y 
formas de exclusión. 
 
Palabras clave 
Descendientes de inmigrantes, hibridación cultural, condición inmigrante, Europa, Estados 
Unidos, etnogénesis, beurs, asimilación, aculturación, discriminación. 

           

 
   
Abstract 
This text revises some of the main studies carried out in Europe and the United States on 
what are called "second generations". It exposes their theoretical positions and how they 
construct the "object" of study. The text pays special attention to the understanding and use of 
the term "second generations". It also proposes a relatively new idea in the study of these 
“second generations”: ethnogenesis processes emerged from social and cultural projects that 
assume the hybrid character of ethnic identity. This reflection is established by using the 
example of the Beur movement in France. Finally, the text proposes some questions to 
include in the agenda of sociological and anthropological research about immigrant 
descendants. The text proposes five aspects to avoid the fact that those who are designated 
as "immigrants", experience certain forms of uncertainty, uprooting and exclusion. 
 

Key words 
Immigrant descendants, cultural hybridisation, immigrant condition, Europe, United States, 
ethnogenesis, assimilation, acculturation, discrimination. 
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1. Introducción 
 

En el reflujo de la esperanza y la desesperación, la respuesta 
defensiva y el conformismo, la resistencia y la acomodación, las 
auto-identificaciones colectivas emergen al mismo tiempo como 
huella de los factores estructurales y como una manifestación de la 
agencia humana que se obstina en lidiar contra aquellas 
estructuras (Fernández-Kelly y Curran, 2001:153). 

 

ste artículo es una propuesta de revisión de trabajos que se han 

desarrollado en Estados Unidos (EE.UU.) y la Unión Europea (UE) sobre 

las llamadas “segundas generaciones”, que es de prever que en los 

próximos años constituya un lugar común en los debates sociales y académicos 

alrededor de los procesos migratorios. Dicho esfuerzo de revisión se propone 

persiguiendo dos grandes objetivos. En primer lugar, ver cuáles han sido los 

planteamientos teóricos, los sujetos de estudio y las conclusiones de algunos de los 

principales estudios realizados en la materia de los casos a tener en cuenta. En 

especial se enfocará qué es lo que los distintos autores han entendido como 

“segundas generaciones”. En segundo lugar, se propondrá un campo de estudio 

relativamente alternativo en la cuestión de las llamadas segundas generaciones, por 

la vía de la consideración de procesos de etnogénesis que han partido de proyectos 

sociales y culturales que asumen el carácter híbrido de la propia identidad. Para ello 

se enfocará el caso concreto del movimiento Beur en Francia. Por último, se 

propondrán algunas cuestiones de interés para la agenda de investigación 

socioantropológica por lo que a descendientes de inmigrantes se refiere. 

 

2. La immigración como condición en EE.UU. y la UE 
 

Desde las aportaciones de la Escuela de Chicago y de los trabajos de los 

teóricos de los racial studies, las migraciones han constituido un importante campo 

de investigación en EE.UU. y en Europa. No obstante, se trata de laboratorios muy 

distintos. En el primer caso, nos hallamos ante una sociedad que se reconoce como 

“sociedad de inmigración”, de modo que la inmigración se asume como un hecho 

E
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constitutivo, en origen, de esa misma sociedad. Se reconoce que EE.UU. está 

compuesto estructuralmente por sujetos que se desplazaron desde algún lugar, en 

un pasado relativamente reciente, hacia un horizonte de oportunidades. De modo 

que la sociedad americana difícilmente se pudo constituir sin olvidar su pasado 

inmigrante. El modelo ideológico estadounidense del melting pot traduce esta 

cuestión de una manera peculiar, al presentar una imagen ideal de la fusión de 

diferencias etnoculturales que permite construir un proyecto de homogeneidad 

cultural sin traicionar aquel origen. La peculiaridad de la propuesta radica en que los 

colectivos étnicos de referencia no han sido ni son valorados socialmente de forma 

equitativa. La supuesta mezcla es un ideal que esconde una realidad de asimilación 

y de acentuación de distancias, en una relación interétnica claramente asimétrica 

entre grupos definidos como "étnicos" frente a descendientes de británicos blancos o 

WASP, no considerados "étnicos". Estos últimos son los que potencialmente pueden 

acceder a una situación socioeconómica favorable que se va consolidando con el 

paso de las generaciones (Eriksen, 1997) y que se ve orientada por un modelo de 

Estado marcadamente liberal, cimentado en el mercado. Así las cosas, es lógico que 

los estudios sobre minorías migrantes no se hayan referido tradicionalmente a esta 

población de origen anglosajón, y sí en cambio a otras, pese a que ambas 

poblaciones participan, entre otras cosas, de una economía posfordista marcada por 

una flexibilidad laboral y una inestabilidad contractual relativamente asumidas. 

Un caso distinto lo encontramos en la UE, con estados-nación donde persiste 

la ilusión de una supuesta homogeneidad secular. En este caso la inmigración 

parece algo ajeno a la constitución de la propia sociedad y se enfoca como un 

asunto fundamental en el mantenimiento de cierta homogeneidad y, al menos, un 

consenso sociopolítico mínimo para sostener cierta cohesión social. Estamos 

hablando de un conjunto de estados sumamente heterogéneo pero que mantienen 

algunos aspectos en común que contrastan claramente con el caso estadounidense. 

En primer lugar, tratan de implementar, de manera relativamente acusada, medidas 

públicas que permitan el bienestar de los ciudadanos. Esto conlleva todo un sistema 

de impuestos y servicios ausente en el caso estadounidense. En segundo lugar, se 

trata de entidades políticas construidas por medio de una larga historia de disputas, 

guerras y negociaciones entre poblaciones diversas a nivel religioso, lingüístico y, en 

general, étnico. El esfuerzo de construcción de entidades nacionales homogéneas 
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ha cuajado en fórmulas distintas y más o menos eficaces en cada uno de esos 

estados que, de todos modos, han mantenido cierta heterogeneidad. En tercer lugar, 

en los años de posguerra y hasta los setenta, se desarrollaron modelos de 

incorporación temporal de población inmigrante gracias a una elevada demanda de 

mano de obra que, más tarde, se han visto confrontados con una evolución del 

fenómeno migratorio hacia un asentamiento estable de esas poblaciones (Zanfrini, 

2007). En cuarto lugar, se ha desarrollado una economía posfordista que redefine el 

trabajo y el empleo. Al igual que en EE.UU., se despliegan formas de flexibilidad 

laboral. Sin embargo los ciudadanos europeos han conservado expectativas en 

cuanto al mantenimiento de empleo y vivienda que ha impulsado el propio Estado 

del Bienestar con ayudas de distinto tipo. Esos ciudadanos han mantenido también 

expectativas en relación con un estado que se preocupe de sus derechos y de la 

cohesión social. El posfordismo erosiona estos principios, al dar rienda suelta al 

mercado en detrimento del estado. En este contexto, los inmigrantes entran 

fácilmente en una zona de vulnerabilidad social o exclusión ocupada por parados, 

jóvenes precarizados, obreros en reconversión y empleados con saberes 

desvalorizados por la emergencia de cambios tecnológicos (Pedreño, 2005). Por 

otra parte, experimentan grandes dificultades en su reconocimiento como 

ciudadanos en esos distintos estados y en el conjunto de la UE. Y no sólo eso, sino 

que se plantean problemas para la transmisión de esos derechos a sus 

descendientes y para su integración social. 

Pese a las diferencias que acabamos de ver entre EE.UU. y la UE, en ambos 

casos los procesos migratorios desencadenan reacciones, en forma de discursos y 

prácticas, que contribuyen a construir la inmigración como problema y como 

condición. Cuando gobernantes de distintas administraciones, representantes de 

partidos políticos, medios de comunicación, miembros de asociaciones y organismos 

locales, nacionales o internacionales, trabajadores de la administración, vecinos, 

empresarios, etc. hablan de “inmigración” o de “inmigrantes”, acaban refiriéndose a 

una misma cosa: sujetos que se han desplazado entre dos territorios nacionales 

distintos, que experimentan dinámicas de exclusión social, económica y jurídica y 

que son percibidos en mayor o menor medida y en mal o en buen sentido como 

portadores de prácticas y valores culturales extraños. 
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La combinación entre capitalismo posfordista y construcción de la inmigración 

como problema es constitutiva lo que podríamos denominar, glosando el título de un 

trabajo de Pedreño y Hernàndez (2005), “la condición inmigrante”. Es decir, el hecho 

de que quienes son designados como personas que se han desplazado entre dos 

territorios experimenten, por ello, incertidumbre, desarraigo y formas de exclusión. 

Dicha condición tiene un alcance profundo para el sujeto que la experimenta, porque 

puede llegar a eclipsar lo que serían otras condiciones de las que participan aquellos 

sujetos que son percibidos socialmente como si nunca se hubieran desplazado. En 

efecto, si la persona categorizada como inmigrante tiene títulos académicos, 

profesión, relaciones personales, valores sociales, creencias religiosas, prácticas 

que considera tradicionales, lengua, formas de entender o practicar la sociabilidad u 

otro tipo de prácticas y concepciones culturales del mundo que se consideran muy 

habituales en su país de origen, puede que una vez se haya desplazado se vea 

obligado a abandonarlos de forma permanente o a dar explicaciones de ellos a 

personas que los consideran extraños. Paralelamente, si cualquiera de esas 

prácticas y concepciones de la realidad son muy parecidas o idénticas a las que 

cotidianamente desarrollan los “autóctonos” y nunca se asociará con ellas a la 

persona desplazada, las experimenta como algo natural. El viaje se convierte, así, 

en una especie de tránsito liminal que se alarga extrañamente hacia ninguna parte, 

en coherencia con la palabra que lo define: “inmigrante”. Un vocablo que es utilizado 

como una categoría étnica, en los términos que sugirió Mitchell (1956) cuando 

mostró como a mayor distancia interétnica más fácilmente se usan categorías 

genéricas en referencia a varios grupos al mismo tiempo. 

 No hace mucho Sanjek (2003) criticaba que los trabajos desde las ciencias 

sociales sobre inmigración a menudo han tratado el tema centrándose en aquellos 

sujetos que se han desplazado y dejando de lado aquellos que se supone que nunca 

lo han hecho (Sanjek, 2003). Sin embargo, hay otros sujetos por los que se han 

interesado las ciencias sociales en EE.UU. y la UE y que plantean interesantes 

cuestiones sobre las que reflexionar. Estamos hablando de aquellos que son 

reconocidos como descendientes de inmigrantes bajo el término de “inmigrantes de 

segunda generación”, que ni se han desplazado ni son considerados como si nunca 

lo hubieran hecho.  
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3. La construcción de las “segundas generaciones” como 
objeto de estudio 

 

En los estudios que hemos consultado sobre los descendientes de 

inmigrantes, y que iremos detallando en las siguientes páginas, es un lugar común 

justificar el interés de ese objeto de estudio como una vía para ver hasta qué punto 

la incorporación de los inmigrantes a la sociedad que les recibe se ha estancado, ha 

progresado o ha experimentado alguna regresión a lo largo del tiempo. La expresión 

“segundas generaciones” se utiliza mucho en el sentido común y los mass media 

para hacer referencia precisamente a personas descendientes de inmigrantes, pese 

a que, como ha sugerido Delgado (1998), socialmente resulta equívoca porque 

parece indicar que el viaje migratorio se hereda transgeneracionalmente. En 

ocasiones se resalta que esos descendientes no son inmigrantes, sin embargo, nos 

encontramos ante uno de esos conceptos cuyo uso se reproduce en ciencias 

sociales sin que se le haya encontrado sustituto. Pero, ¿a qué se hace referencia 

con él exactamente? 

El concepto quiere responder al hecho demográfico de que los inmigrantes 

tienen hijos y al hecho sociológico de que éstos comparten con sus progenitores 

formas de discriminación y a veces un status social derivado de la trayectoria 

migratoria de aquellos. Dicho grupo social, experimenta dificultades y estrategias de 

adaptación en una nueva sociedad, relacionados con el hecho de ser descendientes 

de inmigrantes (Simon, 2003; Rumbaut, 2004). Quienes componen este grupo 

piensan y proceden de forma específica en relación a sus progenitores (Tornos y 

Aparicio, 2006). Cuando se da el uso del plural en la expresión, se responde a la 

voluntad de recoger la diversa casuística que el término abarca (Terrén, 2007). 

El concepto de segunda generación tiene origen en los estudios de la Escuela 

de Chicago y, particularmente, en la obra de Warner y Srole sobre el sistema de 

relaciones interétnicas en Yankee City, en 1945, si bien ya en 1914 Park había 

hecho referencia a la “segunda generación” de extranjeros. Fue también en aquel 

contexto en el que se distinguió entre generación 2 y generación 1.5. Los 

indicadores para distinguir una categoría y otra pasan por el territorio donde se nace, 

tener por lo menos un progenitor extranjero y haber experimentado la educación y el 

paso al mundo laboral y haberlo hecho en uno u otro territorio. En investigaciones 
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relativamente recientes se ha concretado más en qué consistirían estas 

generaciones. En un estudio dirigido por Rumbaut y Portes (2001) a principios de los 

años noventa, se consideró como sujetos de “segunda generación” a aquellas 

personas que habían nacido en EE.UU. y por lo menos uno de cuyos progenitores 

fuera extranjero, y se consideró también la existencia de una “generación 1.5”, que 

incluía aquellas personas extranjeras llegadas a EE.UU. antes de que tuvieran 12 

años. Otros autores incluso afinan más y distinguen una generación 1.25, llegada al 

nuevo destino con menos de cinco años de edad, una 1.5, arribada entre 6 y 10 

años, y una 1.75 entre 11 y 15 (es el caso de López y Stanton-Salazar [2001] y de 

Rumbaut [1991 y 2004], por ejemplo). 

Y aún tenemos la diferenciación entre “nuevas” y “antiguas” segundas 

generaciones, en referencia a colectivos que, respectivamente, carecen o tienen una 

larga historia de emigración a un determinado territorio y cuyos miembros son 

reconocidos como descendientes de inmigrantes. Esta diferenciación así como las 

elaboraciones de los primeros conceptos acuñados para hacer referencia a 

descendientes de inmigrantes, las encontramos en EE.UU. No es casualidad, dado 

el carácter de sociedad de inmigración del que ya hemos hablado y del desarrollo de 

los estudios de la precursora escuela de Chicago. 

Como en tantos otros casos, el interés científico ha sido precedido de una 

preocupación social que se ha traducido en respuestas teóricas. Recientemente el 

Observatorio Permanente de la Inmigración de España, en su colección de estudios, 

ha publicado un trabajo sobre hijos de inmigrantes. Los autores empiezan el 

volumen destacando que las segundas generaciones constituyen “un sujeto 

colectivo inquietante” (Aparicio y Tornos, 2006) y se preguntan (haciéndose eco de 

un debate que surgió en la prensa española hace poco más de un año) si pasará lo 

mismo en España que en Francia. Concretamente se referían a los sucesos de 

finales del año 2005, cuando en varias ciudades de aquel país se produjeron 

revueltas urbanas en suburbios del extrarradio de grandes ciudades francesas (los 

banlieues) que fueron atribuidas reiteradamente en el discurso mediático a 

problemas de integración de las segundas generaciones de inmigrantes, que se 

manifestaban de forma violenta. Discursos similares los encontramos después de los 

atentados de Londres, en julio de aquel mismo año. La pregunta es, de hecho, la 

misma: ¿qué falla en la integración de los “inmigrantes de segunda generación”? La 
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respuesta se ve complicada por el hecho de que parece que se han visto 

cuestionadas tanto las políticas de carácter asimilacionista (propias de Francia) 

como las multiculturalistas (que el Reino Unido tiende a aplicar). 

Frente este tipo de planteamientos, encontramos otros que se muestran 

menos influenciados por la percepción social de los sujetos “de segunda 

generación”. Simon (2003), por ejemplo, se pregunta si los hijos de inmigrantes 

repetirán las prácticas, trayectorias y posiciones de sus padres, si se asimilarán 

completamente de forma clásica a los jóvenes franceses. Se interroga también por si 

el estancamiento en la movilidad social de estos jóvenes se debe a una 

discriminación sistemática por motivos raciales o étnicos o si, por el contrario, es el 

resultado de factores que atañen por igual a los otros jóvenes. Esta perspectiva, más 

centrada en los sujetos en su contexto social, familiar y de recepción, ha sido la 

predominante en los estudios sobre “segundas generaciones”. El foco suelen ser los 

descendientes de inmigrantes que ya han dejado la escuela. Eso hace que el 

estudio de segundas generaciones haya sido muy importante en países europeos de 

gran tradición de inmigración y en EE.UU., pero que no lo haya sido todavía en 

España, donde el primer estudio de cierta envergadura es el de Tornos y Aparicio 

(2006). Un trabajo que alcanza una población relativamente reducida (menos de 700 

personas) y de sólo tres nacionalidades –marroquíes, dominicanos y peruanos- que 

no conforman los estoques de inmigrantes proporcionalmente más presentes en el 

país. 

 

4. Sobre segundas generaciones en EE.UU.: el modelo de 
asimilación segmentada 

 
En EE.UU. el debate sobre el tema parte de una comparación entre la 

asimilación de los inmigrantes de principios de siglo XX y sus descendientes y la que 

se produce a partir de los años sesenta y setenta. Park (1928) definió el concepto 

“asimilación” tal y como ha sido mayoritariamente empleado más tarde en ciencias 

sociales, es decir, como un proceso radical de adopción de patrones culturales 

ajenos (aculturación) que conlleva homogeneidad cultural, a partir de una identidad 

hegemónica en una determinada sociedad. Esto va acompañado del abandono de 

posiciones marginales que se asocian al mantenimiento de instituciones, 

comportamientos y prácticas culturales propios de identidades culturales 
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minoritarias. La asimilación máxima deriva en la pérdida de significación social de 

una determinada identificación y categorización étnica, para el sujeto que lo 

experimenta (Alba, 2005). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En un número especial de 1997 de la International Migration Review, varios 

autores de EE.UU. debatieron sobre las “segundas generaciones”. Unos 

consideraban que las diferencias entre los jóvenes descendientes de inmigrantes y 

los que no lo son pesarían más que las similitudes, y los otros pensaban que pasaría 

lo contrario (Crul y Vermeulen, 2003). En ciencias sociales, los primeros han sido 

quizá los más destacados, con la aportación de Portes y Rumbaut y sus 

colaboradores, en una línea de investigación que lleva más de diez años 

produciendo datos sobre la base del Children of Inmigrantes Longitudinal Study 

(CILS), un estudio longitudinal llevado a cabo sobre una muestra de 5000 individuos 

de San Diego y Miami. Dicho trabajo ha sido el principal fundamento empírico de un 

modelo teórico conocido como “proceso de asimilación segmentada”. El primer paso 

hacia ese modelo lo constituyó la aportación de Portes y Zhou (1993). Ambos 

autores y, después, Portes y Rumbaut (2001) sugieren que las segundas 

Factores contextuales Modelos 
intergeneracionales 

Obstáculos externos Resultados 
esperados 

Capital humano 

Modos de 
incorporación 

Estructura 
familiar 

Aculturación 
disonante 

Aculturación 
consonante 

Aculturación 
selectiva 

Discriminación 
racial 

Afrontada 
directamente sin 
apoyo de los padres 

Afrontada 
directamente con 
apoyo familiar 

Filtrada por las 
redes étnicas y 
afrontada con apoyo 
familiar y 
comunitario 

Encarados con  
orientación de 
los padres y 
sobre la base 
de recursos 
familiares y 
comunitarios 

Mercados de 
trabajo 
polarizados 

Encarados 
exclusivamente 
con recursos 
individuales 

Subculturas 
urbanas 

Sin mensajes que 
se contrapongan 
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FIGURA 1. Proceso de asimilación segmentada (Portes y Rumbaut, 2001) 
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generaciones experimentan en EE.UU., un proceso de asimilación segmentada, en 

el sentido de que la sociedad americana no es homogénea socialmente, por lo que 

la adaptación de los descendientes de inmigrantes puede encaminarse hacia 

distintos sectores de esa misma sociedad, en un recorrido que parte de la trayectoria 

migratoria de sus progenitores. El modelo se refleja en un esquema sintético que 

reproducimos en la FIGURA 1.  

El proceso de asimilación segmentada planteado por Portes y Rumbaut está 

compuesto por tres posibles modelos o rutas. El primero de ellos (aculturación 

disonante) se produce en el contexto de pobreza de capital humano1, incorporación 

marcada por la hostilidad de la sociedad de recepción y cierta desestructuración 

familiar. Es posible que la discriminación racial o étnica negativas tengan gran 

incidencia y que para oponerse a ella los sujetos carezcan de apoyo familiar o 

comunitario. El sujeto se encuentra solo ante un mercado laboral polarizado. Se 

producen actitudes y estilos de vida socialmente conflictivos y asociados a formas de 

delincuencia o, al menos, a comportamientos socialmente mal vistos, que no 

encuentran ninguna resistencia en el entorno del sujeto. En consecuencia, los 

descendientes de inmigrantes tienen grandes dificultades de movilidad ascendente y 

protagonizan una trayectoria de asimilación descendente (a los sectores más bajos 

de la sociedad, como pasaría con mexicanos, nicaragüenses o haitianos en 

EE.UU.).  

El segundo modelo (aculturación consonante) conlleva alto capital humano y 

contexto de recepción neutral o favorable que permite movilidad socioeconómica 

ascendente. En este caso hay un apoyo familiar que puede permitir superar formas 

de discriminación racial. Se da, además, cierto abandono de aspectos de origen 

pero también pugnas familiares para no abandonarlos. De hecho, las aspiraciones 

familiares contrarrestan actitudes o estilos de vida conflictivos. Este patrón conlleva 

asimilación con cierta proyección vertical pero algo limitada por formas de 

discriminación (por ejemplo, ocurriría con los filipinos en EE.UU.). 

El tercer y último modelo (aculturación selectiva) es muy parecido al anterior, 

pero añade mayor peso de la pertenencia a la comunidad étnica y de las redes 

étnicas. Encontramos aquí el éxito en pequeños negocios y densa red social que 

                                                 
1 Para los autores, este capital incluye formación educativa y recursos económicos. 
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conlleva mucho apoyo para la educación y el éxito ocupacional y buena acogida en 

el nuevo país. Existe también menor distancia entre generaciones, mantenimiento de 

autoridad paterna por lazos étnicos y ascenso vertical con mantenimiento de formas 

de biculturalismo y la posibilidad de elección entre patrones y aspectos culturales y 

sociales propios de la sociedad de origen de los progenitores o de la sociedad de 

recepción (sería el caso de cubanos y vietnamitas en EE.UU.).  

La aculturación selectiva es la forma más favorable de las tres, según los 

autores, ya que permite afianzar los lazos sociales familiares y étnicos, sin cortar la 

incorporación de otros nuevos. Sugieren la necesidad de políticas proactivas en esta 

línea y no, por lo tanto, encaradas a una rápida asimilación total o exclusivamente a 

afrontar problemas como la delincuencia juvenil. El reto principal para ello consiste 

en saber qué factores inciden en que la asimilación sea ascendente o descendente. 

A pesar de que los autores citan numerosos factores que inciden en cada caso, 

llegan a la conclusión de que las formas de discriminación son el mayor obstáculo en 

el proceso de asimilación y sugieren que existe una tendencia a la “etnización” de 

los descendientes hacia categorías de los padres. Un factor con mucho peso es la 

creación de nichos laborales que delimita las opciones de movilidad de los 

descendientes. Finalmente, el único factor que siempre (independientemente del 

capital humano y económico disponible) permitiría luchar contra una herencia de 

duras condiciones es la disposición de capital social. 

A los datos y la metodología cuantitativa en los que se basa la teoría de la 

asimilación segmentada, se añaden dos experiencias de trabajo cualitativo. Por un 

lado, en un estudio con entrevistas en profundidad, Fernández-Kelly y Curran (2001) 

destacaron la importancia de las percepciones de discriminación. Las autoras 

resaltaron, en particular, el peso de la discriminación en el campo de la educación, 

cuando los maestros y los compañeros minaban la autoestima del estudiante y los 

padres exigían un éxito escolar que no se producía, culpando al hijo de su propio 

fracaso. Según estas autoras, los procesos de estigmatización y exclusión social 

pueden pasar a ser crónicos si los descendientes de inmigrantes no alcanzan una 

prosperidad económica y no consiguen ser aceptados socialmente. Sostienen que, 

para ser ciudadano, hay que superar la imagen de ser étnico (Fernández-Kelly y 

Curran, 2001).  
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La segunda experiencia cualitativa la explica Portes (2007) y consistió en 

entrevistas en profundidad a las 50 personas de toda la muestra del CILS que 

lograron alcanzar una formación universitaria. En ese trabajo se comprobó que en 

esos casos siempre había intervenido un agente externo (tutor académico u 

organismo oficial) que había respaldado al estudiante en su orientación académica o 

a nivel económico. Habría, entonces, un factor fundamental que sería el de la 

incorporación al sistema educativo superior que potencialmente permite una 

movilidad laboral ascendente en relación con la generación de los progenitores. 

Los datos cuantitativos y esas dos aproximaciones cualitativas al CILS 

muestran que hay aspectos comunes a las trayectorias vitales de los descendientes 

de inmigrantes y otros más específicos de cada grupo. En cuanto a los aspectos 

comunes, son jóvenes que se mueven entre, por un lado, las demandas y 

expectativas de unos padres que intentan construir nuevas vidas en EE.UU. y, por 

otro, su propia lucha con un entorno que pueden percibir como hostil y su propia 

necesidad de construir una nueva identidad que les aporte confianza en aquel 

contexto problemático (López y Stanton-Salazar, 2001). En este sentido, esos 

jóvenes pueden compartir un contraste generacional frente a sus padres, con 

desacuerdos sobre normas y valores, en relación al ocio o sobre responsabilidades 

académicas o domésticas, o experimentan sensación de desatención por parte de 

los padres o vergüenza hacia ellos. Cuestiones que, por otra parte, pueden 

experimentar también quienes no descienden de personas consideradas 

inmigrantes.  

Los estudios derivados de los datos del CILS muestran que los descendientes 

de inmigrantes presentan una menor tendencia a tener un bajo estatus sociolaboral 

e incluso son menos propensos a una situación de pobreza que sus progenitores. 

Concretamente, Jensen (2001) explica que hay una clara diferencia entre los que 

tienen un progenitor extranjero y los que tienen dos, de forma que los primeros 

estarían en mejor situación que los segundos. Añade además, que la ciudadanía es 

una condición que también facilita una mejor situación. Y aún otro dato es que 

aquellos que son blancos tienen una mayor facilidad de promoción socioeconómica 

que los que no lo son (y en particular, latinoamericanos). El mismo autor encuentra 

que las personas pobres de “segunda generación” confían en mayor grado que sus 
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padres y que los nativos en el sistema público de asistencia social como una 

estrategia de supervivencia. 

Tomados en conjunto, los datos muestran que los descendientes de 

inmigrantes presentan disonancias lingüísticas y de percepción subjetiva de 

discriminación étnica o racial, en relación a sus padres. Según Rumbaut y Portes 

(1996), los hijos suelen controlar mejor que los padres la lengua del país receptor de 

aquellos y, por otra parte, pueden sentirse más rechazados que aquellos hacia una 

sociedad y cultura americana que tienden más a tomar como modelo, que sus 

progenitores. El bilingüismo facilita que haya menos depresión y más aspiraciones 

educativas, mientras que el sentimiento de discriminación y los conflictos con los 

padres promueven depresión y puede minar la autoestima. Por otra parte, hay 

consonancias intergeneracionales en el terreno de la identificación étnica con los 

padres, que puede potenciar la autoestima (Zhou, 2001). 

Sin embargo, cuando se diferencia entre distintos orígenes étnicos, se 

encuentran aspectos específicos de cada grupo. A partir de los trabajos de Portes y 

sus colaboradores2 sintetizaremos puntos que diferencian entre sí casos como los 

descendientes de mexicanos, vietnamitas, filipinos, haitianos, jamaicanos o por 

ejemplo cubanos. Concretamente tenemos: fracaso o éxito escolar y su derivación 

en formas de comparación entre los niños hijos de padres de una u otra 

nacionalidad; baja o alta calificación de los padres; mayor o menor demanda de 

mano de obra de baja calificación en sectores tradicionalmente cubiertos por sus 

padres; caracterización racial como “no blancos”; situación jurídica regular o irregular 

(y, en relación a eso, las políticas de refugio, asilo o acogida de trabajadores 

llevadas por el estado hacia un colectivo determinado); transmisión intergeneracional 

de relatos sobre el país de origen, el viaje, el exilio o el dolor; sentimiento de 

discriminación y percepción de relevancia de la propia condición étnica o racial, por 

experiencias que se han tenido en la escuela o la calle; mayor o menor tendencia a 

identificarse con la identidad nacional de acogida, con categorías amplias, con una 

“identificación guionizada” o con la identidad de origen de los padres; asilo y refugio 

en origen de los padres, que facilita la construcción de una identidad diaspórica 

sobre la base de valores como libertad y democracia en destino y de aspiraciones 

                                                 
2 Véanse, en este sentido, los trabajos recogidos en Rumbaut y Portes (2001). 
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para la sociedad de origen de los padres. Este último aspecto, sin embargo, también 

puede conllevar desorientación y falta de control de los padres sobre el proceso de 

asentamiento y residencia, que influyen en los hijos (Zhou, 2001). 

En un trabajo reciente y a la luz de datos de un mayor período de tiempo 

Portes (2007) sugiere que una cuarta parte de los descendientes de inmigrantes no 

asciende socialmente, aunque ese porcentaje tiende a aumentar en ciertas 

nacionalidades más marcadas por discriminación racial como es el caso de 

haitianos, jamaicanos y, en menor medida, mexicanos. Plantea también que la 

asimilación descendente se ve potenciada por dos factores. El primero de ellos es 

un modo de incorporación a EE.UU. dificultado por una mala recepción por parte de 

las autoridades y la población local y por la carencia de una comunidad del propio 

grupo étnico que acogiera a los recién llegados.  El segundo factor que facilita la 

asimilación descendente o la estancación en un estatus bajo, por parte de los 

descendientes de inmigrantes, es el fracaso escolar. Cada colectivo experimentaría 

trayectorias distintas en función de estos dos factores. 

 

5. Estudios sobre la segunda generación en la UE: el 
EFFNATIS y otros trabajos 

 

La segunda generación se ha convertido en objeto de estudio también en la 

UE. En este caso, encontramos estudios que muestran una mayor preocupación por 

la pérdida de paz social y el posible incremento de la inseguridad ciudadana y 

también por el sostenimiento de los derechos humanos y el modelo europeo de 

sociedad de bienestar. Se aboga de forma explícita por los derechos civiles y 

sociales de los inmigrantes y por las barreras que entrañan las autoidentificaciones y 

las discriminaciones étnicas y la conformación de una “infraclase” social marginada y 

dependiente de las instituciones del bienestar. 

Esto lo vemos, por ejemplo, en los resultados del proyecto EFFNATIS 

(Effectiveness of National Integration Strategies Towards Second Generation Migrant 

Youth in a Comparative Perspective), financiado por la Comisión Europea, 

coordinado por el European Forum for Migration Studies de la Universidad de 
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Bamberg3 y cuyos resultados datan de 2001. En este caso se trata de un estudio 

sobre la integración de los hijos de inmigrantes extranjeros basado en una muestra 

de 2227 casos de descendientes de inmigrantes de varias nacionalidades en 

Finlandia, Francia, Alemania, Inglaterra, Gran Bretaña, Suecia, Suiza, España y 

Holanda, aunque la memoria de resultados se centra particularmente en los casos 

de Gran Bretaña, Alemania y Francia. Es interesante señalar que los autores del 

EFFNATIS justifican el uso en inglés de la expresión “integration” en lugar de 

“assimilation”, para evitar las connotaciones que puede tener este último en relación 

con el posible abandono de aspectos culturales asociados al origen étnico de los 

progenitores. Portes y sus colaboradores sí utilizan la noción de “assimilation”. En 

cualquier caso, en ambos trabajos se habla de lo mismo: la inclusión de nuevas 

poblaciones a las estructuras sociales del país al que se emigra. 

En el EFFNATTIS se sugiere que la integración es un proceso con cuatro 

dimensiones: estructural (relativa a la adquisición de derechos, inclusión, y estatus 

en las instituciones educativas, de formación, mercado laboral, vivienda y 

ciudadanía); cultural (cambio a nivel de comportamientos, formas de conocer y 

conocimientos y actitudes); social (relaciones interpersonales, amistades, relaciones 

familiares, asociacionismo…), aspecto íntimamente relacionado con el anterior; e 

identificacional (de identificación étnica y/o nacional). Cada contexto nacional ofrece 

distintas oportunidades estructurales para la acción de los inmigrantes y de sus 

descendientes y este es precisamente el aspecto determinante que se halla detrás 

de la trayectoria de los jóvenes de distintos colectivos, según los investigadores del 

EFFNATIS. En cada contexto nacional, tiene un papel central el paradigma de 

integración que se siga, partiendo de tres grandes modelos (asimilacionista francés, 

multicultural holandés y británico, y modelo alemán centrado en el concepto étnico 

de nación). Para ello van ofreciendo resultados en cada una de las cuatro 

dimensiones de integración, comparando datos de una muestra de sujetos de los 

colectivos más representados en cada territorio nacional, con una muestra de 

“autóctonos” de cada uno de ellos. 

                                                 
3 Dicho centro lo dirigía Friedrich Heckman y el resto de centros asociados Dominique Schnapper, 
Roger Penn, Rinus Penninx, Charles Westin, Rosa Aparicio, Sandro Cattacin y Olavi Koivukangas. 
Para ver más detalles sobre los equipos de investigación, consúltese EFFNATIS (2001). 
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Cada uno de los tres modelos muestra debilidades y puntos fuertes. El 

asimilacionismo presenta una gran expansión de la educación, aculturación e 

identificación, pero pone de manifiesto debilidades en la formación laboral y el 

empleo. El modelo alemán, en cambio, ofrece logros en materia de trabajo y 

formación laboral pero debilidades en educación, integración legal e identificación. 

Por último, con el multiculturalismo, empleo y formación se combinan con una 

educación bastante lograda, pero se mantienen estructuras étnicas específicas que 

ofrecen dificultades en la integración cultural e identitaria. Donde Portes y Rumbaut 

destacan los modos de integración como factor que incide en la trayectoria de lo que 

ellos denominan asimilación, y que aquí se denominaría integración, el EFFNATIS 

sitúa la importancia del contexto nacional. Éste está conformado por el sistema 

educativo y el de formación laboral -íntimamente relacionados con el mercado 

laboral- y la legislación de ciudadanía, pero también con las diferencias entre 

colectivos en numerosos aspectos como las preferencias y prácticas culturales (uso 

de medios de comunicación y consumo de ciertos programas, música, lectura, 

comida y actividades de ocio en general), la competencia lingüística en idioma de 

acogida y origen, las actitudes morales y religiosas, las relaciones de amistad, las 

relaciones familiares y, en particular, matrimoniales, la participación asociativa y 

política, la percepción de discriminación y el sentimiento de pertenencia a la nación 

de acogida de los progenitores. En todos los casos los autores se esfuerzan por 

diferenciar entre los contextos francés, alemán y británico y tratan colectivos 

distintos, en cada caso. El único punto en el que introducen algún factor explicativo 

más allá del “contexto nacional” es en la discriminación, donde consideran 

significativo que la persona se considere y sea considerada musulmana. 

Es interesante constatar cómo en este trabajo se intenta profundizar en las 

políticas en materia de integración y, de hecho, se hacen algunas recomendaciones 

para cada país y en general. Entre estas últimas se encuentra la necesidad de 

formación a trabajadores de servicios públicos para atender a inmigrantes, la 

promoción de la participación de descendientes de inmigrantes en instituciones 

públicas y asociaciones, la tutela académica especializada de éstos cuando están 

estudiando, la evaluación de la cualificación profesional de los inmigrantes que van 

llegando, el reconocimiento y aceptación del Islam y la creación de comisiones de 

expertos para la integración. 
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El EFFNATIS tiene el interés de considerar como algo central las políticas que 

en cada Estado configuran la integración de la población inmigrante y de sus 

descendientes. De alguna manera, le otorgan un papel similar al que Portes y sus 

colaboradores atribuyen al modo de incorporación. Dicho de otro modo, es 

fundamental la forma como son recibidos los inmigrantes una vez llegan al nuevo 

país. En cuanto a sus descendientes, su incorporación a la sociedad mediante el 

sistema educativo en cada contexto nacional adquiere gran trascendencia. 

Crul y Vermeulen (2003) comparan poblaciones con una trayectoria temporal 

similar en siete países (Francia4, Holanda, Bélgica, Austria, Alemana y Suecia). Para 

estos autores, la existencia de un sistema de instrucción en oficios y las líneas 

educativas en un segundo idioma (el de origen de los progenitores) o el aprendizaje 

de aquel se configuran como aspectos importantes. También es crucial la edad a la 

que se empieza estudiando, que no es igual en todos los países, ya que conlleva un 

contacto más o menos prematuro con un idioma y población diferentes. Son 

importantes también las horas de contacto con el maestro, la edad a la que se da 

una selección de estudiantes hacia varios niveles educativos más o menos altos 

(entre 10 y 14 años, según los casos) y la existencia de programas de refuerzo. En 

la mayor parte de estos aspectos (horas de contacto, refuerzo, edad de 

incorporación…). Francia y Alemania constituyen extremos. Creul y Vermeulen 

(2003) destacan en especial el sistema de aprendizaje de oficios, inexistente en el 

primer caso, lo cual los autores vinculan a un mayor índice de paro en la población 

inmigrante turca y marroquí en ese país. En su trabajo, los investigadores llegan a la 

conclusión de que la clave está en las oportunidades que ofrecen las instituciones 

públicas en el terreno de la transición de la educación al mercado laboral. Algo que 

no es independiente de formas de discriminación. En Francia, por ejemplo, los 

descendientes de magrebís ven truncadas sus expectativas, entre otras cosas, 

cuando se les orienta con mayor facilidad que a los descendientes “autóctonos” 

hacia la formación profesional. 

La conclusión de Creul y Vermeulen (2003) es bastante parecida a la sugerida 

por Portes (2007) para EE.UU., ya que en ambos casos se da una importancia 

                                                 
4 En este caso los padres tenían una mayor formación educativa, como resultado del impacto de la 
etapa de colonización francesa. 
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crucial a la educación como algo que puede traducirse en cualificación laboral y, 

finalmente, en movilidad laboral ascendente. 

En el caso de España, un estudio de Tornos y Aparicio (2006) muestra que 

los jóvenes hijos de inmigrantes están por debajo de los españoles en cuanto a 

continuación de estudios después de la etapa obligatoria, la orientación a la 

formación profesional, la incorporación pronta al mercado laboral y el desarrollo de 

trabajos de baja calificación. En definitiva, esta población muestra una trayectoria 

laboral y educativa diferente a la equivalente española. Eso sí, con distinciones 

según colectivos. Los peruanos alargan los estudios más que marroquíes y 

dominicanos, hecho derivado de la mayor formación de sus propios progenitores, en 

comparación con los otros. Asimismo, las mujeres muestran también mayor 

continuidad, sobre todo en comparación a la generación precedente. 

Con todo, la precariedad económica y la situación administrativa dificulta a 

muchos inmigrantes sostener la continuidad de los hijos en los estudios, a lo que hay 

que añadir la discriminación que experimentan cuando buscan trabajo 

(especialmente marroquíes y dominicanos). En general, las nuevas generaciones 

tienden a mantener pautas sociolaborales propias de la trayectoria de los estratos 

bajos de la sociedad receptora, lo que indicaría una asimilación descendente. No 

obstante, el paro parece tener menos incidencia entre estos jóvenes que entre los 

españoles Es una tendencia que quedaría por confirmar, dada la juventud de la 

muestra estudiada por Tornos y Aparicio (2006), pero que cuadra con la 

constatación que hacen los autores de una tendencia a una mayor educación en 

hijos que en padres, en el caso de los marroquíes y especialmente en el caso de 

madres e hijas. Por otra parte, algunos datos de la OIT para toda Europa ofrecen 

muestras de esa misma tendencia (Awad, 2007). Aquí juega un papel importante el 

capital social construido en el país de acogida, con más peso cuanta más 

antigüedad de presencia tiene el colectivo inmigrado. 

 

6. La hibridación como un paso más allá de la herencia de una 
condición: el caso beur 

 

Creo que lo más interesante de los estudios de segundas generaciones que 

hemos considerado hasta aquí consiste en que llegan a la conclusión de que la 

trayectoria sociolaboral de los hijos de aquellos que inmigraron a distintos países 
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está marcada por las oportunidades que brindan estructuras propias de los distintos 

estados que organizan e institucionalizan su incorporación, a través de la educación, 

la formación laboral y también con la recepción de los colectivos en aspectos como 

la gestión jurídica de su incorporación al cuerpo social de una determinada 

ciudadanía nacional. Llegados a este punto, parece que se habría cumplido con el 

llamamiento de Sanjek (2003), que citábamos más arriba, ya que se habría tenido en 

cuenta no sólo a quienes se han desplazado (identificados tanto con progenitores 

como, de algún modo, con descendientes) sino también a aquellos que se supone 

que nunca lo han hecho. Pero, ¿queda del todo claro qué ha ocurrido con aquellos 

que ni se han desplazado ni son considerados como si nunca lo hubieran hecho?  

Pese al interés que tienen las explicaciones que hemos presentado y el 

análisis de factores que inciden en la trayectoria sociolaboral de los descendientes 

de personas inmigrantes, se pierde por el camino un reto epistemológico que viene 

de la mano del caso de las llamadas “segundas generaciones”: la consideración de 

formas de etnogénesis centradas en la hibridación cultural que permiten criticar la 

reificación de la categoría “inmigrante”, implícita en la construcción de las segundas 

generaciones como objeto de estudio en sí mismas. Al asumir que los descendientes 

de inmigrantes siguen estando como en tránsito, se admite que existen entidades 

colectivas más o menos homogéneas que responden a las categorías “inmigrante” y 

“autóctono” y, además, a las categorías equivalentes a una u otra nacionalidad. Y no 

sólo eso, sino que dichas categorías persisten y se reproducen en el tiempo. 

Solamente se deja de ser inmigrante con un arraigo completamente reconocido. A 

nivel de ciudadanía, ello está relacionado con la participación en alguna forma de 

comunidad cívica. 

El caso del movimiento beur en Francia permite ampliar algo el espectro de 

aspectos a considerar en el estudio de los descendientes de los inmigrantes, a partir 

de dos cuestiones. En primer lugar, un proyecto de etnogénesis que no parte de una 

esencialización de rasgos, sino de la reivindicación de la hibridación a partir de una 

historia colonial y postcolonial. En segundo lugar, un movimiento social con 

considerable carga de crítica social que remite no sólo a descendientes de 

inmigrantes en general como individuos que comparten ciertos constreñimientos 

estructurales y aspectos biográficos, sino como matriz de reivindicaciones colectivas 

de derechos cívicos y sociales y formas de empoderamiento. 
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Vayamos por partes. La etnogénesis es la formación de una identidad 

colectiva por la persistencia o revitalización de elementos culturales y de contraste 

interétnico, lo que conlleva la incorporación de grupos diferenciados en uno nuevo 

(Pujadas, 1993). La diferenciación étnica en relación a otros grupos se produce en el 

contacto con aquellos por un doble proceso de identificación y categorización. Con el 

primero, los propios sujetos se consideran miembros de un grupo y, por el segundo, 

son los otros quienes reconocen esa inclusión (Jenkins, 1997). En el caso de los 

beurs nos encontramos con este doble componente. El término beur con el que se 

conoce a este grupo es resultado de la inversión de sonidos en la pronuncia de la 

palabra “árabe” en verlan (argot originado fundamentalmente, en los banlieues 

parisinos y difundido después por el resto del país). Lo utilizan descendientes de 

inmigrantes magrebís, para referirse a sí mismos pero también quienes no lo son 

para hablar de ellos. Eso formaría parte de la categorización, junto con las imágenes 

estereotipadas de aquello que incluiría la categoría, según quienes no serían 

calificados en ella. La categorización de los descendientes de magrebís en Francia 

como beurs o franco-magrébis está caracterizada fundamentalmente por prejuicios 

racistas arraigados en la sociedad francesa (Cesari, 1994). 

Por lo que se refiere a la identificación, desde el punto de vista de 

descendientes de inmigrantes magrebís, se ha dado una apropiación de la categoría 

para reivindicar simbólicamente un espacio propio como población que sufre 

discriminación étnica y sociolaboral. Lo que nos lleva al segundo aspecto que hemos 

resaltado: el de la movilización social que, de hecho, ha sido interpretada en una 

teoría socioantropológica relativamente reciente (la de los Nuevos Movimientos 

Sociales o Paradigma de la Identidad) precisamente como un tipo de acción 

encaminado a la construcción de identidad. Los teóricos de este paradigma 

privilegian la vertiente expresiva de la conducta humana, frente a la instrumental. La 

dinámica social dependería más de la forma como los actores dan sentido a su 

mundo con los recursos a su disposición, que de intereses finalistas para los que su 

acción sería instrumento. El paradigma de la identidad considera que la producción 

simbólica se centra, en principio, en la búsqueda de reconocimiento de identidad 

colectiva grupal en parte para que unas determinadas reivindicaciones sean 

atendidas, pero también para lograr una imagen integrada y duradera de un self 

continuamente amenazado en las sociedades modernas, sobre todo por la crisis del 
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mundo del trabajo y la política representativa, en el actual contexto posfordista 

(Smith, 1998). 

En los años ochenta del siglo XX, y sobre todo a partir de una marcha contra el 

racismo y la igualdad que tuvo lugar en Paris, a principios de esa década, emergió un 

movimiento beur impulsado por intelectuales, escritores, fotógrafos, cineastas, y 

artistas en general, y que cristalizó en el campo del arte y también en el terreno del 

asociacionismo, entre otros. La literatura y la cinematografía beur iniciada en esa 

época5 presenta a protagonistas ubicados en una situación de discriminación social y a 

menudo laboral y con una experiencia espacio-temporal distinta de la que han vivido 

sus padres (especialmente por lo que se refiere a su socialización y endoculturación en 

el territorio de un estado en concreto). En este caso, el factor cultural se añade a otros 

como el de clase social, de género o generacional para configurar una experiencia vital 

marcada por la incertidumbre. Precisamente uno de estos autores (Nacer Kettane) 

fundó, en 1981, la emisora Beur FM., a la que se sumó una cadena de televisión del 

mismo nombre, en 2002. La lengua de expresión de los programas es el francés, 

aunque la programación incluye espacios en árabe y en berebere. La presentación 

de la emisora de radio expresa un ideario que hace que el proyecto resulte 

interesante en nuestro texto. Por ejemplo, se dice que Beur FM es:  
 
(…) un ‘territorio cultural’ dentro del cual muchos se reconocen (…) Se sitúa dentro de un 
espacio franco-magrebí a partir de poblaciones definitivamente arraigadas en Francia sea 
cual sea su generación y su ‘color cultural’: árabe, berebere, judío, pied-noir6… Aunque, 
además de a la comunidad magrebí, la radio se dirige al conjunto de minorías que componen 
el mosaico de Francia. Todo proyecto que emana de una minoría debe ser portador de esta 
universalidad dentro de la cual todos se deben reconocer. Así, la programación y las acciones 
desarrolladas por Beur FM acarrean indicadores de identificación que permiten reunir una 
audiencia más amplia (Beur FM, página web). 
 
El proyecto, entonces, trata de delimitar un territorio cultural universal, 

identificado con las minorías étnicas, más allá del grupo específico de los 

descendientes de inmigrantes magrebís. Se construye, así, un marco plural y 

                                                 
5 A título de ejemplo, podemos citar las películas El té en el harén de Arquímedes (Le thé au harem 
d’Archimede, Mehdi Charef, 1985), El odio  (La haine, Mathieu Kassovitz, 1995), El chico del chaâba 
(Le gone du chaâba, Christophe Ruggia, 1997), ¡Hola primo! (Salut cousin!, de Merzak Allouache, 
1996) y los libros Le sourire de Brahim (Nacer Kettane, 1985, Denoel), Alí le magnifique (Alí el 
Magnifico Paul Smail, 2001, Paidós) o Mañana será otro día (Kiffe kiffe demain, Faiza Guene, 2006, 
Salamandra). Para un estudio profundizado de la producción beur en el terreno de la ficción literaria y 
cinematográfico, se puede consultar Hargreaves (1991). 
6 Término con el que se designa a los antiguos colonizadores de Argelia que huyeron a la metrópoli 
después de la independencia de ese país, en 1962 y que posteriormente se extendió también a 
personas repatriadas desde las antiguas colonias de Marruecos y Túnez. 
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heterogéneo como la sociedad francesa en general y los franco-magrebís, en 

particular, tomando una estrategia identitaria que pivota sobre la reivindicación de la 

condición híbrida de la identidad beur. 

Paralelamente a esta acción cultural, han ido surgiendo asociaciones que 

reivindican derechos para los beurs. Inicialmente fueron potenciadas por 

trabajadores sociales y miembros de partidos políticos de izquierda, a partir de una 

mezcla de referentes (universalismo, laicismo, comunitarismo e identidad étnica) que 

no es fácil congeniar. Muchas de ellas son asociaciones de barrio y mantienen 

relaciones con asociaciones antirracistas de alcance nacional como SOS Racisme y 

France plus. Buena parte de estas entidades se han profesionalizado en el terreno 

de la acción social, lo que les ha restado el carácter reivindicativo que tenían en un 

principio, pero no han perdido el contenido de sus reivindicaciones. Se constituye así 

un movimiento cívico que revisita y reconstruye una adhesión étnica pero en unos 

términos distintos: en relación con formas de exclusión social y sin renunciar a una 

especificidad como ciudadanos franceses. Un tipo de movimiento que contrasta con 

el asociacionismo organizado en torno al vínculo religioso islámico (Cesari, 1994). 

En el caso de los beurs, el origen étnico se añade a una baja acumulación de 

capital cultural y económico en los campos educativo y del trabajo (Bourdieu, 1991), 

lo que puede derivar en un dilema. Así lo ha formulado Leclerc-Olive (1997) para el 

caso de Lille. Por un lado, la falta de formación educativa –y particularmente la 

carencia de títulos- dificulta la obtención de un trabajo de cierta cualificación; por 

otro, no garantiza dicho acceso, fundamentalmente por atribuciones de pertenencia 

étnica7. Para la socióloga francesa, esta situación se refleja en una frustración que, 

en algunos casos, lleva a buscar un sentido a la propia experiencia a través del 

Islam. Si la religión es una forma de constituir un universo simbólico en el que todo 

tiene sentido y al mismo tiempo una instancia de legitimación de agentes con 

autoridad reconocida para aplicar sanciones negativas y positivas, en este caso 

contribuye a superar la frustración y se convierte en un refugio ante las dificultades 

de la existencia. Frente a las sanciones positivas de la instancia religiosa, por 

ejemplo con la sanción moral del propio comportamiento y el respeto de los valores, 

                                                 
7 Por ejemplo, la misma autora ofrece como dato que, en las fechas en las que publicó su texto, el 
23% de personas de origen magrebí de menos de 35 años que tenían un baccalauréat o un diploma 
superior tenían empleo, por un 57% en el caso de la población considerada de origen francés. 
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se encuentran las sanciones negativas de la institución escolar (fracaso escolar), del 

mercado de trabajo (desempleo o dificultades de promoción) o de la policía 

(sospecha sistemática, vejaciones, castigos…) experimentadas especialmente por 

los residentes de banlieues. 

Según Leclerc-Olive, la descalificación sufrida y la exclusividad de la religión 

permiten mantener sólidamente una atribución de sentido de la realidad al tiempo 

que contribuyen a erigir una frontera cultural o étnica. Se establece así una 

diferenciación no bipolar, sino tripolar, entre cada actor colectivo o individual e 

instituciones a las que presta fidelidad y otras que resultan radicalmente diferentes 

de éstas. Acaso podemos ir algo más allá y considerar la propia pertenencia al 

conjunto de los musulmanes como algo que también ofrece sanciones positivas. Lo 

que, por ejemplo, se ha visibilizado en manifestaciones con motivo del conflicto entre 

Israel y Palestina, la guerra de Irak o, recientemente, contra la aplicación de la ley 

que prohibía los signos religiosos en la escuela francesa o contra el chantaje del 

“ejército islámico de Irak”, con su secuestro a dos periodistas para forzar la no 

aplicación de esa misma ley. En este caso, el retorno a los orígenes, por la religión, 

permite cierta seguridad ontológica a sujetos que de algún modo son conscientes de 

su condición híbrida. 

Sin embargo, en un Estado como el francés, con tendencia hacia las políticas 

asimilacionistas, los descendientes de inmigrantes magrebís se ven en la tesitura de 

tener que realizar bricolaje entre la dimensión privada y pública de su existencia 

(Whitol de Wenden, 2000). Tienen que confrontar un mínimo ontológico coherente 

con los valores y prácticas tradicionales de sus progenitores, con la valoración del 

pragmatismo derivada de la búsqueda de gratificaciones económicas y derechos 

cívicos en un entorno de republicanismo laicista. Y justamente la vía es trasladar a lo 

privado, en la medida de lo posible, aquellos valores y prácticas (Cesari, 1994). Se 

trata, de hecho, de un proceso de aculturación que se vio acompañado por medidas 

públicas de respaldo a la creación de asociaciones juveniles de barrio, lo que facilitó 

el desarrollo de un asociacionismo cívico que se volcaba más en la oposición  a la 

discriminación social y étnica y en la promoción de mejoras sociales para los 

descendientes de inmigrantes magrebís, pero también para otros jóvenes. De este 

modo, lo específico de las reivindicaciones pasa, justamente, por la discriminación 

étnica. 
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El movimiento beur se traduce en ocasiones en demostraciones que toman el 

espacio público de la calle. Además de las manifestaciones que han ido surgiendo 

en determinados momentos, desde las que se produjeron a principios de los años 

ochenta hasta las más recientes, derivadas de los suburbios de 2005, encontramos 

otro tipo de actos de carácter más festivo. Un ejemplo lo constituyen los carnavales 

independientes de Niza, celebrados en el barrio de San Roque de aquella ciudad, en 

los que participan activamente numerosos jóvenes de origen magrebí a través de 

talleres efímeros de fabricación de máscaras y disfraces y que representan una 

forma de construir identidad colectiva alrededor de la lucha por el reconocimiento de 

una identidad urbana alternativa a la de los grandes eventos turísticos (incluido el 

carnaval oficial de Niza). Su carácter popular proviene de la participación de 

sectores de clase baja pero también media, contra la dominación del capital y la 

mundialización y en favor de una comunidad local abierta al mundo (Rinaudo, 2000). 

Los beurs reivindican un lugar en el espacio público en el que poder construir 

una identidad mínimamente sólida y, de hecho, poder desarrollar proyectos 

biográficos que escapen a la doble discriminación social y étnica que los 

descendientes de magrebís han experimentado en Francia. Han sido protagonistas, 

junto a los agentes institucionales y los sujetos particulares que han aplicado sobre 

ellos discursos y prácticas de discriminación, de un proceso de etnogénesis basado 

no en la reivindicación de esencias y tradiciones étnicas, sino de la condición híbrida 

de aquellos que son (y quieren ser) reconocidos y se identifican a sí mismos como 

gente que ni se ha desplazado ni nunca lo ha hecho. Tanto este proceso de 

etnogénesis como la movilización social ligada a ella son un ejemplo de cómo la 

inmigración puede no ser una condición hereditaria. De hecho, las migraciones, por 

corto que sea su alcance territorial, y las relaciones e intercambios interétnicos, son 

constitutivas de cualquier sociedad humana. Todas las identidades étnicas se han 

forjado sobre formas de hibridación, y darse cuenta de ello puede conllevar una 

conciencia reflexiva de falta de raíces y cargas heredadas automáticamente desde 

supuestos orígenes culturales y un necesario compromiso individual por la búsqueda 

de consensos sociales (Werbner, 1997). 
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7. Conclusiones 
 

Los descendientes de inmigrantes pueden ser sujetos específicos por varias 

razones. En primer lugar, pueden experimentar una doble discriminación 

(sociolaboral y étnica) que dibuja una experiencia biográfica distinta a la de otras 

personas de su generación y que está ligada a la trayectoria migratoria de los 

padres. Esa doble discriminación es constitutiva de lo que hemos denominado 

“condición inmigrante”. En segundo lugar, pueden protagonizar formas de 

etnogénesis particulares, derivadas justamente de compartir esa misma experiencia 

y de que, en cierto modo, se vean forzados a pasar de algún modo por la condición 

inmigrante. En tercer lugar, los descendientes de inmigrantes pueden compartir con 

sus progenitores referentes culturales y lingüísticos distintos a los de otros jóvenes 

de su generación, aún sin mantener prácticamente contacto con las sociedades de 

origen de aquellos y sin dejar de compartir con esos otros jóvenes otros referentes.  

Pero la posibilidad de que sean sujetos específicos no hace que 

obligatoriamente los descendientes de inmigrantes tengan que ser considerados 

objetos de estudio per se. Hacerlo conlleva el riesgo de contribuir desde el campo 

científico a la herencia de la condición inmigrante. Creo que hay cinco aspectos que 

permitirían esquivar ese riesgo en la investigación social. El primero es prestar 

atención a los contextos institucionales en los que se produce la inserción social de 

los inmigrantes, así como su integración y la de sus descendientes. Los trabajos que 

hemos revisado sobre descendientes de inmigrantes en EE.UU. y la UE demuestran 

el rol fundamental del sistema educativo y universitario en la forja de ciudadanos con 

potencialidades para la participación social y también para el mercado laboral. De su 

lectura se desprende que las formas de discriminación étnica se producen no 

solamente por parte de las personas que interactúan con los inmigrantes y sus 

descendientes considerándose “autóctonas”, sino de las instituciones públicas de la 

sociedad que tienen los instrumentos con mayor capacidad de gestión de la acogida 

e inserción de los inmigrados y de la integración sociolaboral de sus descendientes. 

El protagonismo de estas instituciones radica sobre todo en los discursos públicos, 

disposiciones normativas e intervenciones diversas en el espacio público, que 

pueden potenciar formas de discriminación y exclusión.  
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El segundo aspecto a resaltar no siempre ha sido objeto de atención cuando 

quizá debiera serlo. Se trata, en este caso, de incluir siempre en los estudios que 

pretendan enfocar la integración de descendientes de inmigrantes población 

considerada no descendiente de inmigrante. Ello da pie a tener en cuenta 

horizontalmente la variable generacional, además de la del origen, evitando 

contribuir a la reificación de etiquetas nacionales, “guionizadas” o del tipo “segunda 

generación”. 

En tercer lugar, y en conexión con lo que acabamos de decir, me parece 

recomendable no reproducir en los trabajos de investigación la etiqueta “segunda 

generación” ni en singular ni en plural, y sustituirla, cuando se considere necesario 

su uso, por otras como “descendientes de inmigrantes”. En todo caso creo que su 

utilización se debería limitar a aquellas ocasiones en que se cita a autores, trabajos 

o actores sociales que sí lo usan. 

El cuarto aspecto a tener en cuenta es de carácter metodológico. Pese a que 

los estudios cuantitativos basados en individuos ofrecen en poco tiempo datos de 

amplio alcance, es preciso combinarlos con metodología cualitativa que permita 

explorar a fondo algunas cuestiones y con una redefinición de las unidades de 

análisis. El método biográfico y la definición de la familia como unidad de análisis se 

presentan como estrategias metodológicas interesantes para trabajar de manera 

transgeneracional y atendiendo a la memoria y los sentimientos compartidos como 

posible origen de capital social. Ello permitiría ver cómo inciden en la integración de 

los sujetos que se estudien, ya no sólo lo estructura familiar, sino también la 

concepción del parentesco extenso y la familia y las prácticas y estrategias 

matrimoniales y productivas que se asocian a ella y otros aspectos como los viajes 

periódicos al país de origen de los padres o las inversiones familiares en aquel 

territorio. Son cuestiones que, de alguna manera, pueden condicionar el futuro 

educativo y laboral de los hijos. 

Finalmente, el quinto y último aspecto tiene que ver con la última parte de 

este artículo, que hemos dedicado al caso de los beurs. Es preciso considerar el 

protagonismo de descendientes de inmigrantes en movimientos sociales y, 

especialmente, aquellos movimientos vinculados a procesos de etnogénesis o a 

proyectos colectivos que se basen en la asunción de la hibridación cultural como 

constitutiva de identidad étnica. Con ello, se evita dar por sentado que la condición 
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inmigrante se hereda y, al mismo tiempo, se contribuye a hacer patente que la 

supuesta pureza cultural y la idea de una esencia primigenia no son las únicas vías 

de construcción de identidades étnicas. 

Son cinco ideas desde la reflexión, para afrontar las consecuencias 

perniciosas del corsé estructural con el que deben bregar quienes se han 

desplazado, quienes se supone que nunca lo han hecho y quienes sin haberse 

desplazado son vistos como si lo hubieran hecho, en el esfuerzo por construir un 

futuro que invite algo al optimismo. 
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